
ENCUENTRO MENSUAL A TRAVÉS DE LA EUCARISTÍA -  

CRISMHOM 

- 30 abril 2022 – 
 
 
 

LÍNEA CENTRAL DE LA CELEBRACIÓN 
¡Sígueme! 

 

 

 

 

 

Un nuevo sitio disponed, 

para un amigo más. 
Un poquitín que os estrechéis, 

y se podrá sentar. 
Para eso sirve la amistad, 

para estar en reunión. 
Hablémosle con libertad 
y con el corazón. 
Él con su amor nos pagará, 
y alegrará... la reunión.  

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

  

Buenas tardes, hermanas, hermanos y hermanes, bienvenidas, bienvenidos al 
encuentro de la Eucaristía de este III domingo de Pascua. 

 Queremos acoger a Josúe, que hoy comparte con nosotros el carisma de su 

ministerio sacerdotal, formando parte del grupo de sacerdotes simpatizantes de 
Crismhom. 

 No sabemos del todo cómo fue el proceso de conversión a la fe, de los primeros 

discípulos. El evangelio dice que Jesús “se les manifestó”, se hizo ver, pero al principio 
no le reconocieron. Fue “el discípulo amado” el que le reconoció y le descubrió a los 

demás discípulos: ¡Es el Señor!  Y será la triple declaración de amor la que exige Jesús 
para ponerle a Pedro al frente de la comunidad. ¿En qué gestos de amor manifestamos 
y puede el ser humano reconocer hoy al Señor? 

 

CANTO ENTRADA 

GLORIA 



MONICIÓN – Lecturas 
 

Seguimos celebrando la Pascua del Señor. “Dios 
resucitó a Jesús y le constituyó Señor”, anuncia 
Pedro ante el Sanedrín (1ª lectura). Es el centro 

del mensaje cristiano, en todos los tiempos. Esta 
convicción profunda de  fe, convierte a los 

discípulos en apóstoles de la Resurrección: “Nosotros somos testigos de ello” sigue 
Pedro.  

Un testimonio al cual llama Jesús en el Evangelio, tras la experiencia de la pesca 

milagrosa. 

Mientras que la segunda lectura, del libro del Apocalipsis nos muestra una liturgia 
cósmica del misterio pascual, la celebración y aclamación del misterio de la muerte y 
resurrección del Señor. 

La resurrección de Jesús cambió la vida de sus discípulos y dio una identidad definitiva 
a la comunidad cristiana. Ahora la causa de Jesús les apasiona, les fascina y se lanzan a 

anunciar el evangelio (M. de Burgos). A ello estamos llamados hoy también nosotros. 
¿Cómo ser hoy testigos vivientes de la Resurrección de Jesús?   

  

 

 

 

 

  Evangelio es decir amigo,  
es decir hermano, 
evangelio es darte mi tiempo,  
es darte mi mano,  
evangelio es mirarte a los ojos,  
es reír contigo, 
es compartir tu pena,  
es llevar a Cristo. (bis) 
 

  Evangelio es sembrar libertad, 
 es vivir unidos, 
es llevar esperanza a un mundo  
que llora perdido, 
evangelio es romper cadenas,  
es abrir sepulcros, 
no lo busques muerto, 
que está entre los vivos. (bis) 
 

 

 

PETICIONES 
  

 Desde la voz personal de cada integrante de la comunidad presentamos 

a Dios las necesidades vemos en nuestro entorno, las que nuestro corazón 

necesita presentar, las vemos en el mundo.  

CANTO (Evangelio) 



 

 

En este mundo que Cristo nos da  

hacemos la ofrenda del pan. 

El pan de nuestro trabajo sin fin, 

el vino de nuestro cantar. 

Traigo ante ti nuestra justa inquietud: 

amar la justicia y la paz. 

 

SABER QUE VENDRÁS,  

SABER QUE ESTARÁS 

PARTIENDO A LOS POBRES  

SU PAN. (BIS)  

 

  La sed de todos los hombres sin luz, 

la pena y el triste llorar, 

el odio de los que mueren sin fe 

cansados de tanto luchar. 

En la patena de nuestra oblación 

acepta la vida, Señor. 

 

SABER QUE VENDRÁS,  

SABER QUE ESTARÁS 

PARTIENDO A LOS POBRES  

SU PAN. (BIS) 

 

 

 

 

 
Da la paz, hermano, da la paz, 
constrúyela en tu corazón 
y con tu gesto afirmarás 
que quieres la paz. 
 
Que tu paz, hermano, sea don. 
Es el mejor signo de amor 
que tú nos puedes ofrecer: 
abrazo de paz. 

   Paz en la Tierra, paz en las alturas, 
que el gozo eterno reine 
en nuestro corazón. (bis) 

 

CANTO (ofertorio) 

CANTO (Paz en la Tierra) 



 

 

 

Pan y vino son tu rostro  
que hoy volvemos a tocar. 

Tu mirada que curaba 
de nuevo nos sanará. 
No merezco que Tú vengas 

a mi pobreza tocar, 
mas yo quiero que en mi vida, 
Jesús, Tú puedas estar.  

 

Jesús, ven Tú,  
entra en mi casa de nuevo. 

Jesús, ven Tú, 
para encender nuestro fuego. 
Jesús, Jesús. 

 
Es tu vino nuestra sangre 

que no nos deja morir. 
Pan y vida para todos, 
rotos para compartir. 
Te compartes con nosotros 
en la pobreza de un pan. 

Cambiaremos nuestro mundo 
para que puedas estar. 

 
Como un ciego yo me atrevo 

a acercarme un poco a Ti. 
Tú conoces mis traiciones,  
las veces que me perdí. 

Mas Tú sabes que te quiero 
y que si vienes, Jesús, 

todo es fiesta, todo es vida,  
porque me has salvado Tú. 
 
Jesús, ven Tú... (bis #) 

 

 

 

 

 

CANTO (comunión) 



 

 

 

Tantas cosas en la vida 
nos ofrecen plenitud, 

y no son más que mentiras 
que desgastan la inquietud. 
 

  Tú has llenado mi existencia 
al quererme de verdad, 
yo quisiera, Madre buena, 
amarte más. 

 
  En silencio escuchabas 
la palabra de Jesús 
y la hacías pan de vida 
meditando en tu interior; 

la semilla que ha caído 
ya germina y está en flor. 

Con el corazón en fiesta cantaré: 
 
  Ave María. (4) 
 
  Desde que yo era muy niño 

has estado junto a mí 
guiado de tu mano 

aprendí a decir sí. 
 

  Al calor de la esperanza 
nunca se enfrió mi fe 
y en la noche más oscura 

fuiste luz.  
 
  No me dejes Madre mía, 
ven conmigo al caminar, 

quiero compartir mi vida  
y crear fraternidad. 
 

  Muchas cosas en nosotros 
son el signo de tu amor; 

la plegaria más sencilla cantaré: 
 

 

CANTO FINAL 


